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AVANCE AL ESTUDIO DE LAS PINTURAS 
RUPESTRES LEVANTINAS DE LA PROVINCIA 
DE TARRAGONA: ESTADO DE LA CUESTIÓN 
En el estudio global y sistemático de las pinturas rupestres levan-
tinas que estamos realizando ' nos hemos enfrentado con problemas 
que lo son, puramente, de planteamiento, con otros nacidos del defi-
ciente conocimiento práctico y directo de estos conjuntos pictóricos 
y con otros, de carácter general, que afectan, fundamentalmente, a la 
cronología, origen y límites de difusión de estas pinturas. Estamos 
persuadidos de que antes de acometer síntesis generales que reúnan 
las suficientes garantías de objetividad y firmeza es preciso realizar 
minuciosos análisis que, la mayor parte de las veces, están por hacer 
y que en otras ocasiones demuestran lo parcial de los estudios ya 
cumphdos que deben ser revisados y puestos de acuerdo con los 
conocimientos más recientes. Uno de los problemas que salta inme-
diatamente a una consideración elemental es la inclusión entre las 
pinturas rupestres levantinas de algunas que no corresponden artís-
tica ni cronológicamente a tal concepto; aunque los autores lo. reco-
nocen así, no obstante, a la hora de redactar las síntesis incluyen 
como levantinos conjuntos que sólo lo son por su situación, pero no 
por su arte, cultura o época; valga como ejemplo la «Cueva de Doña 
Clotilde» en Albarracín. Por el contrario hay figuras de tipo natura-
lista que se sitúan fuera de la estricta zona levantina, pero que deben 
pertenecer a su arte, como ocurre con algunas del término de Vélez 
Blanco. Además, para la ordenación de estos frisos pintados se atiende 
esencialmente a criterios artísticos o tipológicos que, muchas veces, 
(1) De nuestros primeros estudios está en prensa una síntesis de los problemas 
y catálogo de estaciones del arte rupestre levantino. 
resultan falsos o peligrosos; así serían inexplicables las superposicio-
nes de figuras del mejor estilo naturalista sobre signos esquemáticos 
o geométricos, como ocurre en La Sarga (Alcoy), Cantos de la Visera 
(Yecla) o La Araña (Bicorp). 
Antes de estudiar a fondo los frisos pictóricos tarraconenses, vale 
pues la pena examinar el estado de la cuestión y la situación actual 
de su conocimiento. Digamos, de antemano, que si bien la agrupación 
de las pinturas bajo el concepto moderno de la provincia es comple-
tamente artificioso, las de Tarragona presentan un cierto aislamiento 
geográfico que permite su individualización ya que los núcleos más pró-
ximos, Cogul por una parte. La Cenia y el Maestrazgo por otra, y San-
tolea, finalmente, están lo suficientemente alejados y tienen las bastantes 
peculiaridades, para que no sea necesario unir su estudio al de los abri-
gos de la provincia de Tarragona, ni resulte absurdo considerar éstos 
aisladamente. 
Uno de los conjuntos tarraconenses, el del Barranco del Llort, 
tiene una bibliografía exhaustiva a la que apenas hay nada que añadir; 
el otro, situado en las montañas de la orilla izquierda del bajo Ebro, 
ha sido más sumariamente considerado. Las síntesis más serias inclu-
yen bajo la misma rúbrica de «pintura rupestre levantina» de Tarra-
gona, conjuntos que lo son, efectivamente, y otros que hay que relegar 
a etapas finales de dicho arte o bien a la plena Edad del Bronce; 
tampoco suelen distinguir entre las figuras de uno y otro arte que hay 
en cada covacho. Es muy posible que esta confusión se deba a que 
el abate Breuil, que conoció bien los abrigos pintados del bajo Ebro 
antes de publicar su monumental obra sobre la pintura esquemática, 
no los incluyó en ella, con lo cual, automáticamente, los ehminaba de 
los conjuntos de la Edad del Bronce para incluirlos entre los natura-
listas Así, los repertorios más completos publicados hasta ahora, 
el de Martín Almagro^ y el de Kühn-Jordá^, enumeran los citados 
abrigos como estaciones de arte rupestre levantino, en su totalidad, 
( 1 ) H . B R E U I L , Les peintures rupestres schématiques de la Péninsule Ibérique: 
IV. Sad-esí et Esf de l'Espagne, Lagny 1935, pág. 76 ss., donde incluye las de Alfara, 
junto a Tortosa y la Cova del Pi, en el término de Tivissa, según el calco de Her-
nández Pacheco, más el grupo del alto Valle del Brugent, dado a conocer por V I L A S E C A 
y J . I G L E S I A S , Explorado prehistòrica de l'alta conca del Brugent: II. L'art rupestre, 
«Revista del Centre de Lectura», Reus, X , 196, agosto 1929. V I L A S E C A ha publicado 
recientemente otros conjuntos tarraconenses de la Edad del Bronce que no es necesario 
mencionar ahora. 
( 2 ) M A R T Í N A L M A G R O , Las pinturas rupestres levantinas, Madrid 1 9 5 4 , páginas 
2 1 - 2 2 , citando los abrigos de Mas del Llort, con la bibliografia de Vilaseca y los de 
Tivissa y Perelló (Ramat, L'Escoda, Recó d'en Perdigó, Cabra Peixet y Culla), con 
las notas de Hernández Pacheco y Bosch-Colominas como bibliografía. 
cuando la realidad es que algunos son totalmente de fecha posterior 
y en otros sólo unas cuantas figuras son de arte levantino. 
En este avance, nos ocuparemos sólo de las pinturas rupestres 
levantinas y no de las numerosas esquemáticas y de la Edad del 
Bronce. 
BARRANCO DEL LLORT 
Bibliografía: SALVADOR VILASECA, Pinturas rupestres naturalistas 
del Mas del Llort- en Rojals, (provincia de Tarragona), «Archivo 
Español de Arqueología», XVIII , 1944, pág. 301. — Del mismo: 
Nuevo hallazgo de pinturas rupestres naturalistas, en el barranco del 
Llort, Rojals (provincia de Tarragona), Ibídem XXIII , 1950. pág. 371. 
Con el mismo título y del mismo autor una breve nota en «Noticiario 
de la Asociación Excursionista de Reus», diciembre 1950. 
Los abrigos son dos, llamados de Mas del Llort y de Mas de 
Ramón de Bessó y el lugar era conocido de antiguo por sus inscrip-
ciones aunque no las pinturas que fueron descubiertas por Vilaseca 
en 1943 y 1950. 
Se hallan enclavados en la ladera de un profundo barranco, en 
el macizo de Prades con cota màxima de 1,200 metros, sobre Mont-
blanc y el monasterio de Poblet, en zona boscosa y pintoresca, como 
es habitual en las pinturas levantinas. Los abrigos se abren hacia el 
Sudoeste y a unos 900 m. de altura. 
El grupo de Mas del Llort se halla a 200 metros del mas que le da 
nombre a 80 m. sobre el barranco en covachos abiertos en calizas del 
triásico medio. El abrigo tiene de 5 a 6 m. de ancho por 3 de altura. 
Las antiguas noticias se referían al «Portell de les Lletres», con 
signos diversos, una elipse, pectiforme, esquemas humanos y de cua-
drúpedos, etc. 
Las pinturas rupestres levantinas, todas en color rojo oscuro, 
salvo cuando se advierta lo contrario, son las siguientes: 
(3) H E R B E R T K Ü H N , El arte rupestre en Europa, traducción puesta al día por 
F . JoRDÁ CERDA, Barcelona 1957, pág. 287-288 (apéndice de yacimientos con situa-
ción y bibliografia); cita la cueva de Culla, en Benifallet, la de Cabra (Feixet), Remat, 
Vandellòs y Mas del Llort, con la bibliografia ya aludida. 
( 1 ) F É L I X T O R R E S A M A T , Memoria sobre algunas antigüedades de la ciudad de 
Egara. no conocidas, ms. de la Real Academia de la Historia, Est. 26, gr. 4. ' , D. nú-
mero % ; de él A E M I L I U S H Ü B N E R , Monumenta Linguae Ibericae, Berlin 1893, pági-
na XIII a, 148. G Ó M E Z M O R E N O , Pictografías andaluzas, «Anuari de l'Institut d'Estu-
dis Catalans», 1908, 89 ss. C A R R E R A S CANDI, Geografia general de Catalunya, Barce-
lona s.a., 7 6 8 . R O V I R A Y V I R G I L I , Historia de Cataluña, Barcelona 1922, 296. 
1. Arquero. Parte superior de cazador con arco y larga flecha. 
Mide 0,06 m. de altura en la parte conservada. De tipo rotundamente 
levantino. 
2. Mujer y figuras con[usas. Situadas junto al 1, 5 cm. a su 
derecha- son de dudosa interpretación; la figura femenina parece clara, 
con la falda acampanada, movida, del tipo de Dos Agus, muy amplia. 
3. Hombre. Mal conservado, de 0,12 m. de altura. 
4. Mancha. En color rojo más claro. Debajo del grupo 1-3. 
Podría tratarse de un animal, pero su conservación no permite ase-
gurarlo. 
5-6. Cabras montesas. Situadas 0,20 m. más abajo, ambas mi-
rando a derecha. La 5 es sólo una silueta de línea fija, en color rojo 
claro, cuernos paralelos y largos, hgeramente torcidos hacia adelante, 
viéndose las orejas; las patas traseras juntas y estiradas hacia atrás. 
Mide 0,20 m. de largo, carece de patas delanteras y de la línea del 
vientre. 
La 6 está inmediatamente abajo de la 5, en rojo claro, tinta plana 
con el contorno más fuerte, siguiendo la técnica habitual de relleno 
de color dentro de líneas más firmes y de color más intenso; el animal 
está parado, en actitud de pacer; tiene largos cuernos paralelos- do-
blados, viéndose las orejas. 
Ambas figuras son muy naturalistas. 
7. Cierva en postura vertical, cabeza abajo. A 0,50 m. a la 
derecha. Está pintada según una técnica conocida en la cueva de 
la Vieja, en Alpera, en la Sarga y en otros lugares, mediante tres 
gruesas pinceladas muy separadas, que forman lineas interiores incom-
pletas de color rojo anaranjado. Vilaseca la identifica como cierva 
y la figura tiene una corta cola que lo confirma; las orejas se pintaron 
con dos cortos trazos y las patas quedan reducidas a simples líneas 
gruesas. La posición vertical e invertida del animal parece indicar 
que está muerto o despeñándose, según hallamos en otros abrigos, 
como el de la Araña con un caballo o en la cierva con el cuello col-
gante de Tormón. 
8. Trazos diagonales. 0,15 m. más abajo del número 7 tenemos 
dos gruesos trazos paralelos, muy desvanecidos, de 0,03 y 0,07 m. 
de longitud, inclinados hacia la derecha. 
Aunque Vilaseca supone que las figuras descritas pueden formar 
una escena de caza y bien podría ser así, la presencia de una figura 
femenina debería indicar la posibihdad de dos escenas; una de caza 
de cabras y ciervas y la otra de arqueros y mujer, tal como la encon-
la Associació catalana d'Antropologia, Etnologia i Prehistoria», I, 
1 9 2 3 , pág. 2 0 4 . — E. HERNÁNDEZ PACHECO, Prehistoria del solar 
hispano. Orígenes del arte pictórico- Madrid, 1959, pág. 346. — 
H . K Ü H N , Kunst und Kultur der Vorzeit Emopas. I , 1 9 2 9 , lám. 8 4 . 
EDUARDO R I P O L L P E R E L L Ó , Una pintura de tipo paleolítico en la Sierra 
del Montsià (Tarragona) y su posible relación con los orígenes del 
arte rupestre levantino, «Miscelánea en homenaje al abate Breuil», 
II, Barcelona, 1965, pág. 297, que amplía la nota del mismo autor en 
«Rivista di Scienze Preistoriche», X I X , 1964. 
Estos abrigos comenzaron a ser descubiertos en 1921 por el pro-
fesor Jaime Poch, de Valencia y estudiados primeramente (Cova del 
Pi) por la Comisión de Investigaciones Paleontológicas y Prehistó-
ricas de Madrid, por medio de Hernández Pacheco y el dibujante 
Benítez Mellado y después por el Servicio de Investigaciones Arqueo-
lógicas del «Institut d'Estudis Catalans», en 1921 y 1922, tomando 
parte en los trabajos Bosch Gimpera, Colominas y el dibujante Mal-
berti y descubriendo el resto de los abrigos que después mencio-
naremos. 
La zona es, como siempre que nos referimos a las pinturas rupes-
tres levantinas, fragosa y pintoresca, extendiéndose a lo largo de la 
orilla izquierda del Ebro, llegando hasta el norte a Tivisa y Vandellòs 
y a la carretera que las une y por el Este al llano litoral de la Ametlla 
de Mar y Ampolla y por el Oeste al macizo de Cardó, entre Beni-
fallet y Tivenys. En total es una zona de 20 km. de Norte a Sur y de 
20 de Este-Oeste. Las montañas y barrancos están formados por 
calizas liásicas y jurásicas dispuestas en bancos rocosos potentes y de 
textura marmórea, muy dislocados, sin caminos que las crucen y 
difícilmente accesibles. Alternan llanos altos como los del Burgá, con 
abruptas sierras, como la de Tivissa y barrancos profundos que de-
saguan en el Ebro o directamente en el mar; el coll de Balaguer seria 
el último estribo de este comphcado nudo montañoso. 
Cabra Feixet 
Se halla en el término de Perelló, en lo más alto de la sierra de 
su nombre; es un abrigo de 10 m. de largo por 2 de altura. Las pin-
turas se reúnen en tres grupos y son todas de color rojo. 
Grupo I. En la zona izquierda del abrigo, ocupa un espacio de 
0,57 m. 
1. Arquero con arco y tres flechas marchando hacia la izquierda, 
con las armas colgando de su brazo derecho. Mide 0,17 m. de altura; 
lleva gran melena cayendo sobre el hombro y recogida con una dia-
dema a la altura de las sienes. En la pierna derecha, larga y gruesa, 
única que se ve, un ensanchamiento sobre la patorrilla corresponde a 
un adorno o «jarretera». 
2. Cabra vuelta hacia la derecha. Está delante del arquero y a 
su izquierda, tan próxima que las flechas se superponen a sus cuernos. 
Mide 0,09 m. de largo y es de cuernos largos, cuerpo grueso y aire 
naturalista; las dos patas delanteras paralelas y paradas, mientras que 
las traseras muestran al animal andando. 
3. Cabra (?), mal conservada y de color rojo más claro. De 
cuerpo más alargado- mide 0,075 m. de largo y marcha hacia la iz-
quierda. 
4. Cabeza de cierva situada encima de la cabeza del arquero 1; 
es muy pequeña y el resto del animal ha desaparecido; mide 0,02 m. 
de dimensión máxima. 
Las figuras 1, 2 y 4 forman una escena, a la que tal vez pueda 
añadirse la núm. 5. 
5. Cierva, en reposo o herida, de gran tamaño, 0,18 m. de largo. 
Está debajo del arquero 1; tiene las patas traseras fuertemente do-
bladas y las de delante apenas esbozadas o bien perdidas. Se dirige 
hacia la izquierda. El color rojo es rojo muy vivo. 
Aunque Bosch y Colominas hicieron notar que este grupo estaba 
pintado sobre un fondo de color rojo claro y no sobre la roca viva, 
la realidad es que el color está muy corrido por las lluvias y que las 
tintas planas siempre son de color más tenue en el interior de los 
cuerpos que en las líneas de contorno. 
Grupo II. En la parte alta y central del abrigo, como a un metro 
a la derecha del grupo I. 
6. Astas de ciervo, de 0,05 m. de alto. Muy naturalistas y deta-
lladas. 
7. Hombre esquemático, corriendo hacia la izquierda, midiendo 
las piernas 0,12 m. de extremo a extremo. Es de color rojo más claro 
y pintura borrosa. Puede formar escena con la cabra (?) 3, siendo 
de estilo diferente al resto. 
Grupo III. A la derecha del abrigo, a 2,50 m. del grupo I y a su 
misma altura. 
8. Cabeza de ciervo, con el cuello completo y una mancha ocu-
pando la parte del cuerpo y las astas muy rameadas pero cortísimas. 
Mide 0,16 m. de largo máximo. 
9. Manchas, de color que pueden ser restos de un animal. 
Todo el conjunto es típicamente levantino' de dos épocas, siendo 
la más antigua la de color rojo claro, y entroncando la más moderna 
con el Maestrazgo y Bajo Aragón. 
Cova de l'Escoda 
Término de Vandellòs, barranco de Gavá. El abrigo mide 12 m. 
de largo por algo más de 2 de prfundidad. Las pinturas son rojas 
y comienzan junto al suelo. 
1. Ciervo (?). Figura mal conservada de un animal, tal vez un 
ciervo, de cuello muy largo. 
2. Hombre, a la derecha del 1 y junto a él. Muy esquemático, 
sólo se ven la cabeza, el cuerpo y los brazos cerrados en jarras. 
3. Hombre con arco. A la derecha del abrigo; muy incompleto. 
4. Cierva a la que faltan las patas de atrás, naturalista, en tinta 
plana. 
Este conjunto, de tipo levantino, aunque más estilizado que el de 
Cabra Peixet, presenta dificultades para su estudio por su mala con-
servación. 
Racó d'en Perdigó 
Término de Vandellòs, en el mismo barranco de Gavá. Es un pe-
queño abrigo donde se advierten cinco figuras sueltas y muy incom-
pletas a lo largo de unos tres metros de panel que debió tener muchas 
más pinturas. Todas las figuras son en rojo. 
1. Hombre en actitud de andar, de cuerpo delgado y piernas 
gruesas con ensanchamientos que hay que interpretar como «jarre-
teras»; los brazos extraordinariamente esquemáticos, reducidos a sim-
ples lineas y cabeza redonda un poco aplanada por arriba. Mide 
0,10 m. de alto. 
2. Restos confusos de hombre. 
3. Arquero con arco en la mano derecha y una flecha en la iz-
quierda, cogida por la punta y mostrando la emplumadura. El cuerpo 
rechoncho y de líneas curvadas es radicalmente distinto del núm. 1. 
4. Mitad superior del cuerpo de un hombre, del que se ve un 
brazo que lleva un haz de cinco flechas; en la parte superior hay 
cuatro rayas que deben ser el arranque o final de las flechas. 
5. Dos manchas ilegibles. 
Es un conjunto levantino cuya mala conservación impide mayores 
precisiones. 
Término de Tivisa 
La Cova del Pi, en el barranco de la Font Vilella es de la Edad 
del Bronce y de arte absolutamente esquemático. La cova del Ramat 
en el mismo barranco, posee un conjunto de ocho cabras marchando 
hacia la izquierda- más una sin cabeza en el extremo derecho, con 
grandes cuernos, dispuestos en tres filas de tres cada una. El aspecto 
de estos animales, poco movidos, las patas sumarias y rígidas, postulan 
una datación avanzada por este conjunto, emparentado con el grupo 
de cabras del extremo derecho del Cingle de la Mola Remigia en el 
barranco de Casulla. 
Finalmente en el mismo barranco de la Font Vilella, el abrigo del 
Cingle tiene una interesante figura roja de un arquero disparando, 
de 0,24 m. de alto, con cuerpo filiforme, el arranque de las caderas 
muy grueso y la cabeza grande y redonda, faltando las piernas y vién-
dose el arco simple. La figura es del más característico estilo levantino. 
Cueva de los Calobres 
Término de Perelló, en la sierra del Boire, estribaciones de la 
Sierra de Cardó. En color rojo muy vivo, atenuado por un fuerte re-
vestimiento de calcita hay una serie de figuras muy esquemáticas, 
ininterpretables según Bosch y Colominas, pero realmente estihza-
ciones humanas como las de la parte baja de la cueva del Civil y otros 
ejemplos del norte de Castellón pubhcados por J. Porcar. Su datación 
es, de todas formas, muy avanzada. 
Cueva de Culla 
Término de Benifallet, a la izquierda del antiguo camino de dicho 
pueblo al Balneario de Cardó. Son dos figuras humanas en negro, 
muy estilizadas y difícilmente clasificables como levantinas. 
Cueva de la Moleta de Cartagena 
Término de San Carlos de la Rápita. Descubierta en 1964 y es-
tudiada inmediatamente por Ripoll, actualmente totalmente destruida. 
La figura esencial era un toro de tipo paleolítico, en posición vertical 
y delante de él unas lineas interpretadas por Ripoll como una posible 
fiilueta humana de tipo levantino, cosa que sólo con mucha.s reservas 
puede aceptarse. 
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FIG. 1. Mas del Llort. Conjunto. 
FIG. 2 . Mas del Llort. Figuras 1 - 2 - 3 . 
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FIG. 4. Mas den Bessó. Figuras 10, 11, 13 y 16. 
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FIG. 5. Mas d en Bessó. Figura 17. 
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FIG. 7. Cabra Peixet. Conjunto. 
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FIG. 8. Cabra Feixet. Grupo de la izquierda del panel puntado. 
Figuras 1-5 (según Bosch-Colominas). 
FIG. 9. Cabra Peixet. Fotografía directa del grupo de la fig, 
(según Vilaseca). 
FIO. 10. Cabra Feixet. Figuras 6-7-8-9. 
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FIG. 11. Cova de l'Escoda. Composición general. 
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FIG. 12. Racó d'en Perdigó: a) Figuras 1 y 2 de de parte derecha de 
la composición, b) Figuras 4 y 5 de la parte izquierda de la composición. 
FIG. 13. Racó d'en Perdigó. Figura 3. 
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FIG. H . Cova del Pi. Composición general de las pinturas esquemáticas. 
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FIG. 15. Cueva del Ramat. Composición general. 
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FIG. 16. Cueva del Cingle. Anguera ( 1 / 4 ) . 
FIG. 1 7. Cueva de los Calofres. Figuras humanas estilizadas y esquemáticas. 
FIG. 18. Cueva de Culla. Estilizaciones humanas en negro. 
§ 
FIG. 19. Cueva de la Moleta de Cartagena. Toro y posible figura humana 
(según Ripoll). 
